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El conocimiento de nosotros mismos y de los demás es una aventura apasionante y una exigencia para nuestro desenvolvimiento en la sugestiva e inquietante existencia que nos ha tocado vivir. “El alma del hombre es un país lejano al que no es posible aproximarse y que no podemos explorar” (Heráclito). Sigmund Freud fue pionero en la exploración de los “continentes sumergidos de la mente”  donde yacen los restos de naufragios existenciales y los tesoros insospechados del alma humana. “El propio ser es algo que a uno mismo se le oculta: de todos los tesoros ocultos, el de sí mismo es el último en ser desenterrado” (Nietzche).

En Psicoanálisis para educar mejor, un profesor de Psicología, a quien se le ha encargado impartir un curso de Psicoanálisis para educadores, se adentra en el laberinto de la mente humana, guiado por el hilo de Ariadna del pensamiento y de la vida de Sigmund Freud. “Siempre que tratemos de adentrarnos en el laberinto del corazón humano, su luz espiritual alumbrará nuestro camino. Todo cuanto Sigmund Freud creó, exploró y preinterpretó como descubridor y guía nos acompañará siempre en nuestro caminar por la vida...” (Stefan Zwaig)

PSICOANÁLISIS PARA EDUCAR MEJOR es una exposición didáctica de los conceptos fundamentales que forman el tejido ideológico del Psicoanálisis,  que quizás tenga como precedente literario reciente El mundo de Sofía. “El Psicoanálisis forma parte de nuestra vida cotidiana prácticamente en todos sus aspectos. Al parecer, ha dejado de ser sólo un medio de tratamiento de problemas psicológicos y ya está incorporado en todas las ramas de las Ciencias Humanas. Sus conceptos, a menudo desvirtuados y desnaturalizados, se utilizan en otras disciplinas. Los medios masivos de comunicación los hacen circular, con lo que corren el riesgo de convertirse en palabras vacías de un vocabulario desgastado”. (Pierre David). 

Los conceptos más controvertidos de la teoría de Freud, como los referentes a la Sexualidad, al Complejo de Edipo, a la Represión, al control de los Instintos, a la Libido, al Placer, al Super-Yo...se van revelando y clarificando en referencia a un sistema globalizado que los hace más comprensibles y más aplicables al propio autoconocimiento. “Freud ha ideado un ’microscopio del alma’, que permite observar y comprender las raíces de las funciones mentales, y su desarrollo y dinamismo” (Oscar Pfister). 

Los profundos dinamismos que subyacen al desarrollo de nuestra personalidad e intervienen en el mecanismo de nuestros deseos y en nuestra conducta diaria van siendo sistemáticamente revelados, reconocidos y analizados en este libro. “Hemos llegado a un estado de cosas en que es evidente que el problema fundamental de la persona no es ya el de comprender y el de dominar las fuerzas físicas del universo, sino el de comprenderse a sí mismo y el de encontrar los medios para ayudarse a sí mismo y ayudar a los demás a lograr una auténtica realización personal”. (Harry Guntrip,)

PSICOANÁLISIS PARA EDUCAR MEJOR está escrito en formato de Diario personal, con lo que la teoría logra escapar de la abstracción; y la exposición de los conceptos, desmenuzados sistemáticamente día a día, se va haciendo  más directa, personal, interesante, amena y humana. Hoy, cuando cada vez se habla más de que la literatura va hacia un mestizaje de géneros, donde los límites están abiertos y son permeables, este libro nos sorprende como un  mestizo entre el ensayo, el relato, la biografía y hasta, quizás, el mismo texto académico. “La mayoría de las personas ha aprendido a ‘entenderse’ con los demás: tienen para ello los instrumentos lingüísticos necesarios,  incluso hay quien se entiende con personas de otros idiomas; han aprendido francés, inglés, japonés, etc. Pero ¿han aprendido también a entenderse consigo mismo, en la lengua de la propia subjetividad?” (F. Richaudeau)
    “El Psicoanálisis bien podría recomendarse a los médicos, psicólogos, sociólogos, educadores, profesores, trabajadores sociales, antropólogos, historiadores, abogados, científicos, políticos, artistas, clérigos... y a todos los que de algún modo se ocupan de la mente humana”. (Karl A. Menninger)                                 

